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Albert Martínez 

LOS ÁNGELES.—Solo me queda decir que
este país está secuestrado por la mafia del poder.

Los republicanos y los demócratas son elegidos
por los que realmente pueden votar: los ricos,
super-ricos y mega-super-ricos.

Cuando el pueblo dizque vota, es solo una ilu-
sión, una quimera, una utopía. Ahora ni siquiera
los ciudadanos de Estados Unidos son beneficia-
dos con los grandes saqueos y genocidios come-
tidos en otras tierras. 

Todo está orquestado y decidido. Todo lo tienen
escrito en su “sagrada biblia”, la biblia de la impu-
nidad, de la corrupción, del crimen.

Creo que tiene que haber una revolución mun-
dial, empezando aquí, en Estados Unidos.

Tenemos que despertar de este sueñito donde
nos tienen metidos a casi todos, dándonos atole
con el dedo.

Algún día pasará este despertar. Ojalá que no
sea demasiado tarde, antes que estos criminales
destruyan todo el planeta.  (Tribuna del Público,
diario La Opinión, de Los Ángeles)

Mafia del poder

Parlamentarios y líderes de partidos de la oposición
en Chile criticaron el proceder represivo de la policía de
Carabineros frente a la protesta social y lo estimaron
incompatible con un Estado de Derecho.

Como signo del tal cuestionamiento, el Senado chi-
leno aprobó en forma unánime un proyecto de acuerdo
en el que pide al Ministerio del Interior investigar los
excesos de las fuerzas policiales en las manifestacio-
nes de la última semana en rechazo al lucro en la edu-
cación y en contra del megaproyecto energético de
Hidroaysén en la zona de la Patagonia.

Los legisladores gestores de la iniciativa calificaron
como un claro e inaceptable abuso de poder policial los
atropellos a las expresiones públicas de descontento
social e ilustraron cómo incluso, entre más de un cen-
tenar de detenidos, se arrestó a un diputado y a una
excandidata presidencial.

Refirieron lo ocurrido en la ciudad de Coyhaique, capital
de la región de Aysén, donde “la caballería policial aplastó
a manifestantes que protestaban sentados”.

Asimismo en Valdivia, Talca, Chillán, Temuco, Puerto Montt,
Antofagasta, Concepción, Valparaíso, Copiapó y en Santiago
la represión impidió realizar las protestas, señalaron.

La bancada del Partido Comunista en la Cámara de
Diputados, instó también a las autoridades del país a
suprimir de todos los protocolos que así lo avalen el
uso de balines y bombas lacrimógenas.

Acentuó esta semana el repudio a los procedimientos de
las fuerzas especiales, nuevas revelaciones sobre el grave
impacto en la salud, causado por dudosos componentes de
las bombas lacrimógenas que, según alertó el experto, son
fabricadas exclusivamente para Chile.

El clima político creado por el alarmante contenido
químico de los referidos gases, con alegados potencia-
les abortivos y generadores incluso de edemas pulmo-
nares, llevó al Gobierno chileno a anunciar la víspera la
suspensión del uso de las bombas lacrimógenas.

“En muchos países las armas químicas están prohi-
bidas, incluso en las guerras, no puede ser que en el
siglo XXI la opinión social sea reprimida con armas quí-
micas que generan dolor, sufrimiento, imposibilitan a
las personas respirar, generan crisis de bronquitis obs-
tructiva y descompensaciones cardiovasculares”, su-
brayó el presidente del Senado, Guido Girardi.

Otras voces consideraron que las autoridades deben
desligarse de todo método represivo. (PL)

Denuncian criminalización
de la protesta social en Chile 

REINALDO TALADRID HERRERO

LIMERICK ES UNA ciudad bella a hora y media
de Dublín, la capital de Irlanda, y que en los últi-
mos 20 años ha tenido, por diversas razones, un

desarrollo considerable.
Para los cubanos, aparentemente, el nombre no les

dice mucho, hasta que sabe que allí está el
Aeropuerto de Shannon. Recordarán las escalas de
los vuelos de Aeroflot en dirección a Moscú, en la
época de la Unión Soviética.

La Universidad de Limerick se ha convertido en la
tercera más importante de Irlanda. Es, esencialmen-
te, un gran centro de formación de ingeniería y este
boom estuvo directamente vinculado a la creación del
gigantesco Parque Nacional Tecnológico, en un área
anexa, y dentro de ese recinto, el Centro Nacional por
la Excelencia de las Matemáticas y las Ciencias.

Se había organizado aquí un conversatorio sobre
“Cuba en el 50 Aniversario de la Victoria de Girón”, al
cual fui invitado, pero algo que jamás imaginé compli-
có el encuentro.  El mismo día, en la misma Univer-
sidad, hablaba ante un enorme auditorio nada más y
nada menos que el mismísimo Dalai Lama.

En lo que esperaba la hora de mi conversatorio y
mientras el Dalai Lama hablaba, la principal emisora
de Radio de Limerick llamó y me preguntó si estaba
dispuesto a una entrevista en vivo sobre Cuba en el
programa “Limerick Live”. Acepté y en unos minutos
llamaron para salir al aire.

Comenzó la entrevista y aparecieron los temas
habituales. Para empezar, “el embargo” (sí, el conoci-
do bloqueo de 50 años). Comienzo a responder de
por qué si es solo un pretexto del Gobierno cubano
no se lo quitan a este y de pronto me dice el periodis-
ta-conductor: “Señor, lo sentimos pero nos vamos en
vivo al discurso del Dalai Lama que como sabe está
teniendo lugar aquí en nuestra Universidad. Pero si a
usted no le molesta, por favor quédese en la línea.
Regresaremos”.

El Dalai Lama en ese momento hablaba de: “…per-
dón, aceptación y serenidad”. De pronto oigo la voz al
aire del conductor del programa que dice:
“Regresamos con el señor Taladrid, periodista cuba-
no y la pregunta es: ‘Señor, ¿cómo es Cuba hoy?,
¿una dictadura brutal o el paraíso que pintan los
anuncios de turismo’?”.

—Ninguna de las dos, Cuba no es un paraíso,
como ningún otro lugar de este planeta. Tiene
muchos problemas de diverso tipo como cualquier
país, aunque me alegra que conozca de nuestra
industria turística. Le propongo a los oyentes que
vayan a la Isla, que descubran a un país muy bello,
muy seguro, muy culto y muy digno. Tampoco es una
dictadura brutal ¿de dónde sacaron que Cuba es una
dictadura brutal? Lo que pasa a veces con gente
honesta, aunque desinformada, es que no se dan
cuenta de que Cuba es observada y descrita a tra-
vés del telescopio Hubble y el resto del planeta
casi siempre a través de espejuelos de poca gra-
duación, pero por cierto es el Hubble cuando
tenía el lente en mal estado y daba imágenes
borrosas y equivocadas, mire por ejemplo...”

“Señor, disculpe, nos vamos de nuevo en vivo al
discurso del Dalai Lama, pero por favor quédese
que al parecer los oyentes están llamando sobre
Cuba.” 

De nuevo escucho por el teléfono al Dalai Lama,
quien en ese momento dice: “…debemos unirnos por
encima de todas las religiones”. Y de pronto otra vez
el conductor: “Regresamos en vivo con el periodista
cubano Reinaldo Taladrid. Señor, mi próxima pregun-
ta es si Raúl Castro sucedió a Fidel Castro, ¿otro
Castro sucederá a Raúl o sea Cuba se podría conver-
tir en una monarquía comunista?”

—No, Cuba ni fue ni será eso que usted describe
como monarquía comunista, mire Raúl Castro era,

por mérito propio, el segundo al mando del
Movimiento Revolucionario liberador desde la lucha
contra la dictadura brutal de Fulgencio Batista. No sé
si ha oído hablar de la misma. Dígame, ¿la conoce?
¡Ah!, no, bueno entonces le recomiendo que se docu-
mente, para que pueda entender lo que se defiende
en Cuba hoy. Y además también para su cultura
general e integral… 

“Señor, mire, tenemos que interrumpirlo para regre-
sar con el discurso del Dalai Lama en vivo desde la
Universidad de Limerick”. Ahora Dalai Dama dice:
“Todos somos lo mismo”…

Y de nuevo el conductor: “Regresamos a esta
entrevista con el periodista cubano de visita en
Limerick. Señor Taladrid: ¿Castro ganó en Bahía de
Cochinos por la no intervención de los norteamerica-
nos o cómo fue?”

—Le sugiero que se lea algo de aquella epopeya.
La CIA, los organizadores norteamericanos pensa-
ban que los cubanos se iban a sumar en masa a la
brigada mercenaria que los venía a liberar de la “dic-
tadura brutal”, pero ocurrió exactamente lo opuesto.
Los cubanos con las armas dadas por la Revolución,
desde que desembarcaron en tierra cubana les caye-
ron a balazos, no a flores, y de todas formas le digo
que si, como tenían previsto en su plan, las tropas
norteamericanas hubieran desembarcado, el país ya
estaba preparado para una guerra de resistencia
ante el invasor desde Pinar del Río, el extremo occi-
dental de la Isla, adonde Fidel había enviado al Che
Guevara, hasta Oriente, con Raúl Castro al frente.
Sí, Fidel Castro dirigió brillantemente la batalla, pero
fue el pueblo cubano masivamente quien lo siguió y
la peleó. Fidel solo no hubiera podido ganar. Y tam-
bién sería bueno que se pregunte por qué un pue-
blo seguía a Fidel y al socialismo de forma tan masi-
va y…

“Señor, discúlpeme de nuevo pero nos vamos en
vivo otra vez al discurso del Dalai Lama”. Mantengo
el teléfono en mi oído y escucho que alguien presen-
te en el auditorio le pregunta al Dalai Lama: “Su
Eminencia, ¿qué cree de la tremenda crisis económi-
ca que están atravesando Irlanda y otros países?”
Casi al instante el Dalai Lama responde: “Mis conoci-
mientos de asuntos de dinero son cero…”

En el estudio de la emisora de radio, una voz dice:
“Oye, vuelve con el cubano, que la gente está llaman-
do sobre Cuba y pon las llamadas al aire”.
Nuevamente el conductor que anuncia: “Bien, esta-
mos de vuelta con esta entrevista al periodista cuba-
no de visita en Limerick.  Pero señor Taladrid, quere-
mos que escuche y comente lo que están diciendo
nuestros oyentes que están llamando… Buenos días,
está en el aire”.

Entra la llamada: “Mire, estoy totalmente de acuer-
do con el cubano. Cuba ni es tan mala como la pre-
sentan ni es un paraíso. Tiene los mismos problemas
que cualquier país. Entonces por qué ustedes no
usan el telescopio Hubble para analizar lo que está
pasando aquí con la crisis…” 

El periodista-conductor dice: “Nos vamos a la próxi-
ma llamada…”

“Entiendo perfectamente a los cubanos con todo lo
que les han hecho y le hacen, claro que lo primero
que tienen que hacer es defenderse o ¿usted preten-
de que sean suicidas?” 

“Próxima llamada…” 
“Soy latinoamericano y vivo en Limerick. Estamos

muy orgullosos de Cuba y de su Revolución. Lo que
Cuba ha hecho es también por nosotros que estamos
aquí o en cualquier parte. Viva Cuba, Viva el Che…”

Y sin ni siquiera darme tiempo de agradecer y des-
pedirme, el conductor concluyó: “Bueno, muchas gra-
cias señor Taladrid por su tiempo, y regresamos al
Dalai Lama”. 

¿Se acabó realmente el tiempo?, ¿decidieron cor-
tar la entrada de llamadas?
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